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RESUMEN 

En este artículo se aborda el fenómeno de la inmigración, en particular el de la 

población venezolana que ingresa al municipio de Rionegro, Antioquia, como un evento 

que supera las vicisitudes de la movilización o lo que implica el encuentro con la 

población de acogida. Uno de los objetivos es reflexionar sobre los impactos que esta 

realidad tiene sobre la población más vulnerable: los niños y niñas en edad escolar. 

Temas como la separación, el duelo y el cambio abrupto se presentan relevantes en el 

momento de tratar la inmigración infantil, así como los retos que esto supone para un 

sistema de atención a la población migrante insuficiente y un sistema educativo mal 

preparado. Así mismo, en este artículo se muestra la escuela como un espacio en el que 

estas y muchas otras realidades toman lugar. En ella, prácticas discriminatorias, 

xenófobas o aporofóbicas pueden emerger haciendo mucho más complejo para niños y 

niñas migrantes emprender un proyecto de formación y educación. Por último, se 

presentan para la escuela como posibles alternativas frente a estas nuevas y retadoras 

realidades prácticas de integración e inclusión, en ocasiones relacionadas, pero jamás 

equivalentes. 

 

ABSTRACT 

This article addresses the phenomenon of immigration, specifically focusing on 

the Venezuelan population entering to the municipality of Rionegro, Antioquia, as an 

event that surpasses the challenges of mobilization or what is implies by encounters 

with host population. One of the goals is to reflect on the impacts that this reality has on 

the most vulnerable population: school-age children. Themes such as separation, grief, 



and abrupt change are relevant when dealing with child immigration, as well as the 

challenges this poses for an insufficient system of immigrant population care and an 

unprepared education system. Additionally, this article portrays the school as a space 

where these and many other realities unfold. Discriminatory, xenophobic, or 

aporophobic practices can emerge, making it much more complex for migrant children 

to pursue a path of learning and education. Finally, practices of integration and 

inclusion, sometimes connected, but never equivalent, are presented as potential 

alternatives for schools in order to face these new and challenging realities. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La inmigración ha dejado de ser un fenómeno esporádico para convertirse en 

una realidad que las escuelas y demás instituciones de educación deben afrontar 

diariamente a lo largo del territorio colombiano. Para la secretaría de educación del 

municipio de Rionegro en el departamento de Antioquia y todas las instituciones 

educativas asociadas, esta realidad ha supuesto un conjunto de retos que van desde 

asegurar la alimentación de niños, niñas y adolescentes en edad escolar, hasta la 

atención de riesgos de salud mental y física. Sin embargo, cuando se trata de evaluar las 

condiciones de escolarización, asignación de grados, acompañamiento, nivelación y 

demás procesos de adaptación a los nuevos entornos escolares para los niñas y niños 

venezolanos que ingresan a las diferentes instituciones educativas, se perciben grandes 

vacíos en lo que respecta a las directivas oficiales, por no hablar de la necesidad de abrir 

el debate y la reflexión alrededor de aspectos fundamentales tanto pedagógicos como 

didácticos. 

Es por esta razón que se identifica la necesidad de retomar otras experiencias 

investigativas asociadas a la escolarización de población migrante y así dar luz frente a 

lo que esta realidad demanda de la escuela como institución prioritaria en lo que 

respecta a su papel en la atención del segmento de la sociedad más vulnerable: niños y 

niñas en sus primeros años de escolarización. 



Entre los antecedentes abordados están los aportes hechos por Contreras y Bravo 

(2021) quienes analizan algunas de las practicas de enseñanza asociadas a la integración 

de estudiantes venezolanos en instituciones rurales en Chile, así como el impacto que 

llegan a tener las perspectivas que tienen los docentes de esta población en sus procesos 

educativos. En este estudio se resalta la importancia que tienen el factor afectivo y las 

relaciones entre los estudiantes inmigrantes; y sus pares de acogida en los procesos de 

integración, así como en la obtención de resultados óptimos a nivel académico. 

En esta misma línea se encuentra Panizo (2023), quien aborda la necesidad de 

superar estructuras culturales de racismo, colonialismo y xenofobia asociadas al 

fenómeno migrante en el sistema educativo ecuatoriano. Su propuesta se centra en el 

desarrollo de competencias interculturales como respuesta a la diversidad presente en el 

aula. 

Ya en un contexto nacional, se aborda el trabajo de Marrugo (2022) en Turbaná, 

Bolivar, en el que se plantea la necesidad de desarrollar practicas de dignificación de la 

condición migrante en el aula escolar a partir del reconocimiento de los factores 

afectivos y sociales asociados al fenómeno migrante. 

También se aborda la experiencia investigativa de Alfonso y Moreno (2021) en 

el contexto urbano de la capital del país, en el que se identifican los factores que afectan 

el desarrollo de procesos educativos estables debido a las necesidades de 

desplazamiento constante que deben afrontar los niños y niñas venezolanos que desean 

y tienen el derecho de continuar su formación y cuidado escolar en nuestro país. 

Así mismo, se comienza a identificar la necesidad de un diseño que respondan a 

las condiciones particulares de la población migrante en el municipio de Rionegro al 

considerar los aportes hechos por Mora y Murillo Maldonado (2021) quienes proponen 

una ruta pedagógica para el ingreso y adaptación de estudiantes venezolanos al sistema 

educativo colombiano. Las autoras logran identificar la necesidad de un 

acompañamiento a nivel académico, funcional y emocional con la población migrante 

venezolana como elemento necesario para adelantar procesos educativos con población 

migrante. 

Así pues, al tener en cuenta estos y otros antecedentes que abordan el fenómeno 

migrante venezolano en la educación latinoamericana y las experiencias propias y 

ajenas de docentes en el municipio de Rionegro, Antioquia, se identifica la necesidad de 

plantear estrategias e instrumentos que permitan procesos de integración e inclusión de 

niños y niñas venezolanos en sus primeros grados de escolarización que respondan a 



características emocionales, académicas y sociales, y a su vez favorezcan procesos 

educativos continuados, propicios y exitosos. 

Por lo tanto, se plantea la siguiente pregunta: ¿Cómo establecer un proceso de 

asignación de grado, vinculación y atención en el sistema educativo público para los 

niños y niñas inmigrantes de origen venezolano, recién llegados a la IETISA sede Julio 

Sanín, en sus primeros grados de escolarización que considere las dimensiones afectiva, 

social y académica? 

Para responder a esta pregunta se plantean como objetivo general analizar 

algunas experiencias educativas con población migrante con un enfoque inclusivo en 

contraste con otras experiencias similares. Para hacerlo, se parte de rastrear y analizar 

algunas de las principales afectaciones asociadas al fenómeno migrante en las 

dimensiones afectiva, familiar, económica y académica documentadas en Latinoamérica 

y Colombia; para luego, señalar el potencial que tiene la escuela como espacio 

transformador y catalizador de las realidades sociales. Finalmente, se analizan algunas 

de las ventajas que ofrece la orientación de prácticas educativas con enfoque inclusivo, 

así como algunos de los obstáculos que deben ser superados para alcanzar trayectorias 

educativas exitosas y posibles estrategias que pudieran orientar la superación de estos 

obstáculos. 

La propuesta metodológica para este ejercicio reflexivo se basa en la 

investigación proyectiva en tanto esta permite en un primer momento, y como 

fundamento para este artículo, delimitar, describir y analizar la problemática que se 

desea abordar a partir de un estudio documental; y de esta forma, abrir la posibilidad 

para la construcción de una propuesta que pueda aportar soluciones a la misma. Hurtado 

(2012) describe de forma sintética las fases para esta metodología de la siguiente 

manera:  

Fase exploratoria: en la que se delimita el problema, así como la pregunta de 

investigación que orientará la propuesta.  

Fase descriptiva: en la que se hace necesario justificar la escogencia del evento 

sobre el que se espera impactar, la necesidad que valida la construcción de la propuesta 

proyectiva y los objetivos, generales y específicos, que se esperan alcanzar. 

Fase analítica, comparativa y explicativa: en la que se realiza la revisión 

documental que permitirá la conceptualización del problema, así como la comparación y 

análisis de las teorías y definiciones entorno al evento de estudio. 



Fase predictiva: es esta fase, el investigador debe estimar la pertinencia de la 

propuesta y las condiciones necesarias para que esta pueda alcanzar los objetivos 

propuestos. 

Fase proyectiva: en esta se establece el tipo de investigación pertinente, el 

abordaje que se espera dar y las intenciones y posibilidades asociadas al planteamiento 

de la propuesta. 

Fase confirmatoria: en esta se confirman la eficacia alcanzada con los 

diferentes instrumentos y procedimientos implementados durante la investigación, así 

como la posible necesidad de plantear planes de acción. 

Fase evaluativa: en la que se evalúa el proceso mismo y la medida en la que se 

han alcanzado los objetivos propuestos. 

Es pertinente mencionar que este tipo de investigación se diferencia de otras 

similares como investigaciones de factibilidad, en tanto esta permite alcanzar nuevas 

dimensiones prácticas que van más allá del diagnóstico o la proyección. 

Este método de investigación está enmarcado en una investigación de corte 

cualitativo en tanto responde a una pretensión de carácter educativo con un enfoque 

pedagógico - didáctico. 

 

La migración no siempre es voluntaria 

La migración, como fenómeno social, ha acompañado a la humanidad desde que 

el ser humano asumió hábitos nómadas hasta llegar a los complejos fenómenos 

migratorios e interculturales que se experimentan en la actualidad. Sin embargo, pensar 

en esta trayectoria significa también reconocer que, en muchas circunstancias, las 

personas abandonan sus territorios de origen por motivos diferentes a la búsqueda de 

alimentos o mejores condiciones. La sociedad moderna presenta escenarios en los que 

muchos se ven obligados a emigrar debido a guerras, situaciones de violencia o 

profunda escasez. En otras palabras, la migración no siempre es voluntaria, en muchos 

casos, es la única opción posible. Este es justamente el escenario que muchos 

inmigrantes venezolanos viven en Colombia y en todo el mundo. 

Durante los últimos ocho años, según cifras publicadas en la Plataforma de 

Coordinación Interagencial para Refugiados y Migrantes (R4V), Colombia ha acogido a 

más de 2.9 millones de migrantes venezolanos. La ACNUR (Agencia de la ONU para 

los Refugiados) ha reforzado el mensaje de que no importa quién, cuándo o de dónde 



venga una persona, debe recibir protección, especialmente si huye de un contexto de 

violación de los derechos humanos. 

En su reporte, “Migración desde Venezuela a Colombia: impactos y estrategia 

de respuesta en el corto y mediano plazo”, el Banco Internacional de Reconstrucción y 

Fomento/Banco Mundial (2018), subraya el hecho de que la gestión cotidiana de las 

situaciones de movilidad diaria entre los inmigrantes es quizás el mayor obstáculo a la 

escolarización que se puede observar, ya que no permite a las familias formular planes a 

largo plazo y, por tanto, la escolarización. Las familias temen enviar a sus hijos a la 

escuela y que luego sean expulsados ante la inasistencia frecuente. Un ejemplo de esto 

se puede observar en la tendencia que tienen algunas familias de realizar frecuentes 

viajes de ida y vuelta entre Colombia y Venezuela o entre regiones cuando se 

recrudecen sus condiciones. Del mismo modo, es muy raro que las familias dispongan 

de medios para costear los útiles o el transporte que permitiría a sus hijos asistir a las 

escuelas, pero Granda y Loaiza (2021) señalan que estas condiciones no impiden que 

algunos de los niños quieran aprender cueste lo que cueste. 

Esta es una de las razones por las cuales la restitución de los derechos se 

presenta como una responsabilidad clara para los estados y comunidades de acogida. En 

lo que respecta a los niños, niñas y adolescentes venezolanos, la educación pasa a 

formar parte del conjunto de derechos fundamentales que deben ser atendidos. En el 

caso de Colombia, su constitución política (1991) en el artículo 67, “[…] reconoce en la 

educación una doble condición de derecho y de servicio público que busca garantizar el 

acceso de los ciudadanos al conocimiento, a la ciencia y a los demás bienes y valores 

culturales.”  

Sin embargo, este proceso de restitución (escolarización) presenta múltiples 

dificultades y retos que deben ser atendidos con el fin de abrir espacios de oportunidad a 

soluciones y alternativas, en especial desde la escuela que, en su sentido más amplio, es 

un lugar fundamental para que este proceso pueda darse. 

Como punto de partida es importante tener en cuenta que la experiencia de  

escolarización es nueva para algunos estudiantes que en muchos casos no han estado 

escolarizados en su país, bien porque el sistema escolar no impone ninguna obligación 

antes de los 6 años, como es el caso de Venezuela (SITEAL, 2019), bien por 

dificultades socioeconómicas o bien porque algunas familias, como sucede con las  

familias en situación de calle, temen que al ingresar el niño o niña al sistema escolar o a 



cualquier institución de atención a la infancia (Plan International Deutschland, 2020; 

CDH, 2021) este sea redireccionado a una institución de bienestar. 

En estos casos, donde los estudiantes no han asistido previamente a la escuela se 

han evidenciado situaciones en las que los niños y niñas “desentonan” con el grupo de 

estudiantes de acogida quienes ya han adquirido ciertos hábitos escolares. En palabras 

de Aliaga et al (2022), los niños, niñas y adolescentes venezolanos “[…] encuentran 

pocas herramientas o desconocen cómo proceder ante estos fenómenos nuevos frente a 

la convivencia y la acogida en los diferentes espacios” (p.167). Esta situación crea 

dificultades tanto para los estudiantes, quienes deben dedicar tiempo a adquirir códigos 

comunes, como para los profesores, quienes se ven obligados a centrar sus procesos de 

enseñanza no solo en la transmisión de contenidos disciplinares, sino también en la 

incitación para la adquisición de habilidades de relacionamiento interpersonales por 

parte de los nuevos estudiantes. 

Luego están los imaginarios alrededor de la migración. Algunos estudios han 

demostrado que el sistema escolar colombiano dificulta el acceso de los nuevos 

inmigrantes a una trayectoria educativa satisfactoria y, por tanto, no está a la altura de la 

pretensión de inclusión (Rincón et al., 2021; Aliaga et al., 2022; Narváez, 2023). Estás 

dificultades se deben en parte a la falta de reconocimiento de las experiencias (de 

aprendizaje) previas de los nuevos estudiantes o de sus intereses personales más allá de 

las razones de la migración, evidenciándose una marcada tendencia a considerar la 

situación migratoria como característica determinante de la identidad, de forma que 

todas las demás características del estudiante quedan subordinadas a este único criterio. 

Al respecto Rincón et al. (2021) plantean que: 

Los estudiantes migrantes, en el proceso de la adaptación es 

fundamental, realizar encuentros formativos para fortalecer las habilidades 

personales como la autoestima, la autoimagen, el autoconcepto y la motivación; 

también se tienen en cuenta las actividades en las habilidades sociales como la 

comunicación asertiva, liderazgo e interacción a través de las interculturas con 

diferencias en metodología en el aprendizaje. (p.537) 

Adicionalmente, para que este proceso en la escuela sea exitoso, también se debe 

tener en cuenta el proceso administrativo, ya que la escolarización de los niños 

inmigrantes está ligado a la política migratoria vigente en nuestro país. 

Independientemente de su situación migratoria, la escolarización de un niño de entre 5 y 

15 años es una obligación. El Estado Colombiano, por medio de la Resolución 0971 de 



2021 (Migración Colombia), ha manifestado su compromiso para respetar y proteger los 

derechos de los migrantes independientemente de su estatus, promoviendo la seguridad 

y prosperidad de las comunidades. 

En el contexto de la escolarización inclusiva, el ingreso al sistema educativo de 

todos los estudiantes debe ser una prioridad nacional, y es por eso que en las escuelas 

colombianas se supone que no debe haber obstáculos para la inscripción de cualquier 

niño. Si bien se debe solicitar la documentación que acredite la escolaridad anterior, la 

documentación personal del país de origen, y el Permiso Especial de Permanencia – 

PEP (Circular Conjunta N° 16 de 2018); la falta de estos documentos o la situación 

migratoria irregular no pueden ser impedimentos para la matriculación de estudiantes 

extranjeros en calidad de inmigrantes. 

Si bien se facilita este proceso, la complicación inicia al momento de la 

evaluación para la inclusión en la etapa escolar, ya que no hay un instrumento diseñado 

para este propósito, y en la mayoría de casos, ante la ausencia de documentación 

escolar, los alumnos tienen derecho a un proceso de evaluación/clasificación que les 

permita matricularse en cualquier curso, grado, etapa u otra forma de organización de la 

educación básica, de acuerdo con su desarrollo y grupo de edad. Sin embargo, 

actualmente la matriculación en la escuela y en el primer curso de primaria se basa 

únicamente en la edad del niño. 

Por último, y no por ello menos importante, están las implicaciones 

socioafectivas del proceso migratorio en los niños y niñas, quienes deben afrontar 

fenómenos como el duelo y la separación al dejar familiares, amigos y escuela atrás al 

emigrar con sus padres o cuidadores. Estos procesos afectivos por los que los niños 

deben transitar muchas veces no son tenidos en cuenta en el momento de adelantar 

iniciativas de integración o inclusión. Al respecto, Bustos González (2016), al referirse 

a las estrategias implementadas para la integración en la mayoría de instituciones 

educativas afirma que: “Las escuelas parten de la premisa que es el estudiante quien 

debe adaptarse al sistema escolar.” (p. 213), lo que conlleva a que se generalice: “[…] la 

creencia arraigada en que la situación se “normalizará con el tiempo” (p. 200), lo que en 

la práctica se traduce en inmovilidad. Por lo tanto, tal y como lo sugiere Rincón et al. 

(2021), se requiere reconocer que carencias afectivas o de aceptación por parte de los 

estudiantes colombianos, sumada a los cambios en las tradiciones, el lenguaje y los 

estilos de enseñanza terminan teniendo un efecto negativo en los procesos de 

aprendizaje. Así mismo, es necesario “educar en valores sobre la inmigración para 



desarrollar el respeto y la valoración hacia el otro; por lo tanto, acabar con la 

estigmatización o desvalorización en los inmigrantes venezolanos ya sea a nivel 

educativo y social” Rincon et al (2021). 

 

La escuela, eje de realidades 

La presencia de estudiantes inmigrantes de diferentes nacionalidades en la 

escuela resulta en la composición de ambientes multiétnicos y multiculturales. Esta 

realidad exige cambios en las políticas, modelos teóricos y prácticas educativas, así 

como una lucha contra las manifestaciones de prejuicio, discriminación, aporofobia y 

xenofobia contra los estudiantes inmigrantes y de minorías étnicas (Salgado, 2003; 

Shershneva, 2023).  

Para que la escuela, en un sentido amplioi, pueda afrontar los retos que los 

actuales fenómenos migrantes plantean, es necesario adelantar varias iniciativas. Un 

ejemplo de esto, es la necesidad de orientar procesos de formación para los 

profesionales asociados a la educación desde una perspectiva intercultural e inclusiva 

que favorezcan la reducción del fracaso escolar en los estudiantes inmigrantes y 

promover su inclusión social y educativa (Valverde, 2010). Estas acciones de formación 

y capacitación ganan relevancia al considerar el número de inmigrantes que llegan a 

Colombia. Por lo tanto, se requiere no solo conocer los conceptos asociados al 

fenómeno migrante, sino incluir sus particularidades en la construcción de un currículo 

escolar con enfoque inclusivo, que, a su vez, permita recibir, atender y acompañar a los 

estudiantes migrantes con el objetivo de prever y superar algunas de las barreras que 

pudieran obstaculizar procesos formativos y educativos exitosos para los estudiantes y 

sus familias. 

Sin embargo, la situación actual dista mucho de ser ideal. Varios factores 

políticos y sociales dificultan la inclusión, aunque el esfuerzo en esta dirección está muy 

presente (Rincón et al, 2021; Narváez, 2023; Gárate, 2023). El panorama actual presenta 

la necesidad de mejorar las políticas a nivel nacional, así como las condiciones en la 

cotidianidad de la escuela; como lo mencionan Baleriola et al. (2022), se debe: 

[…] repensar el acontecer de las escuelas en lo relativo a la migración, ahora 

que, una vez más, el tablero geopolítico se vuelve a mover, con profundos efectos en 

estudiantes, padres y madres, docentes y escuelas marcadas por el desplazamiento de 

historias, culturas, significados y, sobre todo, vidas. (p.4) 



Hay tres razones principales que dificultan la escolarización de los niños, niñas y 

adolescentes inmigrantes: las condiciones de vida, la percepción de las poblaciones de 

acogida y, por último, el contexto cultural y social de las familias (Rincón et al., 2021; 

Aliaga et al, 2022; Narváez, 2023). Para la mayoría de las familias inmigrantes, las 

condiciones de vida son extremadamente precarias. Su alojamiento en espacios 

reducidos es insalubre y favorece la propagación de enfermedades contagiosas (Plan 

International Deutschland, 2020; USAID y ACDI/VOCA, 2021; CDH, 2021), los niños 

no tienen acceso a atención médica y sufren graves carencias nutricionales que 

repercuten en su escolarización, demostrando que el vínculo entre la situación del 

estudiante y la de su familia es una dimensión clave para comprender la trayectoria 

escolar de los niños inmigrantes. 

Así mismo, los niños suelen pasar más tiempo buscando recursos para alimentar 

a la familia que yendo a la escuela, ya que la familia se encuentra en una situación de 

supervivencia cotidiana y no puede planificar el futuro y, por tanto, la escolarización a 

largo plazo (USAID y ACDI/VOCA, 2021). Las familias no tienen acceso al agua 

corriente ni a la electricidad, no tienen acceso a los servicios de la ciudad (como la 

recogida de basuras) y los niños carecen de las condiciones materiales necesarias para 

una buena educación. A esto se añade la inestabilidad de los lugares donde viven las 

familias, sus casas suelen estar situadas en terrenos ocupados ilegalmente y, por tanto, 

sujetos a desalojo, lo que desestabiliza no solo a las familias, sino también a los niños, 

que no pueden asistir a la escuela en buenas condiciones. 

Para todos los estudiantes, sin embargo, la escuela es un lugar de socialización, 

y esto es aún más cierto en situaciones interculturales (Comboni y Juárez, 2020). La 

escuela es una oportunidad para comprender las diferencias entre culturas y formas de 

socializar, más que las relaciones con el equipo educativo, los alumnos hacen hincapié 

en las relaciones amistosas con sus compañeros, inmigrantes o no (Millan et al., 2021). 

Por otra parte, la mezcla de culturas y puntos de vista que aporta la escolarización 

también permite poner en palabras ciertas formas de racismo o de ostracismo. 

Algunos estudiantes llegan a la escuela con imágenes de los demás transmitidas 

por quienes les rodean: jerarquías, humillaciones, prejuicios, ya sean ellos los 

instigadores o las víctimas, al respecto Bourdieu y Passeron (1996, citados por Narvaez, 

2023), definen al alumnado inmigrante como aquel que:  

[…] está expuesto a una carga cultural debida en parte a la fusión de etnias y 

culturas en el contexto escolar al que se enfrentan con la necesidad de adaptarse y 



aceptar a los demás. Por supuesto, enfrentan discriminación, racismo y xenofobia por 

parte de los estudiantes y, a veces, de los maestros, lo que afecta su rendimiento 

académico y su participación en los procesos escolares conocida por Jiménez (2012) 

como violencia simbólica. (p.3349) 

Estos comportamientos reflejan sociedades aún con sesgos racistas y xenófobos 

cuyo modelo de diferenciación social se reproduce en la escuela, para Fernández-

Castillo, “especial atención merecen las actitudes y manifestaciones prejuiciosas, 

racistas y xenófobas que en ocasiones se observan en la infancia y la adolescencia” 

(2010, p.7). Precisamente porque la forma en que los niños y los jóvenes socializan no 

puede concebirse como un proceso natural, resultado de la suma de su espontaneidad, el 

papel del equipo educativo es crucial, en especial en sus opciones pedagógicas. La 

escuela es también un lugar de aprendizaje y adquisición de conocimientos. Sin 

embargo, aunque en muchas ocasiones y en muchas instituciones escolares se percibe 

como única alternativa excluir a los niños de las familias inmigrantes, esta posibilidad 

es absolutamente inaceptable. 

 

La inclusión como respuesta 

El término “inclusión” está asociado a un debate importante en la política 

educativa colombiana. Según Arias (2014) es un “tema polémico por las distintas 

posturas, inquietudes, señalamientos que al respecto puede suscitar, sobre todo frente a 

las implicaciones a la hora de la práctica educativa, cuando la normativa nacional no ha 

sido constante con su regulación” (p.192). Con esto Arias (2014), al hacer referencia al 

concepto de necesidades educativas especiales, permite establecer la equivalencia que 

se presenta entre el fenómeno migratorio en los diferentes escenarios educativos y las 

necesidades que comúnmente son asumidas como especiales en los colectivos regulares 

o locales y frente a las cuales si se cuenta con un amplio abanico de directrices oficiales. 

Por lo tanto, es importante adelantar iniciativas curriculares y metodológicas que 

permitan orientar y atender la realidad curricular en la escuela de forma que se respete 

el derecho que todos los niños y jóvenes, sin importar su origen, tienen a la educación 

en condiciones de equidad. 

Así pues, hablar de inmigración en las instituciones educativas es una estrategia 

inicial para evitar que aumente el sufrimiento de los estudiantes en términos generales, 

pero en particular, en aquellos de origen migrante, ya que esta estrategia opera como 



una condición fundamental para la integración y evita que estos estudiantes se sientan 

en la necesidad de ocultar su condición migrante, a su vez que permite visibilizar una 

amplia serie de dificultades asociadas a este fenómeno. Esto no solo busca estimular la 

empatía en la población de acogida, sino que además permite superar la tendencia actual 

a percibir la migración como rasgo distintivo y usualmente de déficit en la escuela.  

(Rodríguez Izquierdo, 2010; Fernández Castillo, 2010; Fernández Sierra, 2017; Gárate-

Ramírez, 2023). De esta manera, al identificarse o ser señalados como personas con 

dificultades o deficiencias, a menudo, los niños, niñas y jóvenes optan por no asistir a 

las mismas clases que sus compañeros, independientemente de sus capacidades o 

conocimientos previos. Es por esto que estas circunstancias son asumidas como barreras 

que deben ser abordadas con un enfoque inclusivo. 

El Ministerio de Educación Nacional de Colombia (2020) afirma que “la 

educación inclusiva significa un proceso de reconocimiento, valoración y respuesta 

adecuada a la diversidad de características, intereses, oportunidades y deseos de las 

niñas, niños, jóvenes y adultos con el fin de promover su desarrollo, aprendizaje, 

compromiso con sus pares” (p.3343, citado por Narváez, 2023). A diferencia de la 

inclusión, el concepto de integración sigue asumiendo que los estudiantes son quienes 

tienen que adaptarse, mientras que esta, en cambio, se centra en el entorno social y 

escolar, así como en la capacidad que estos entornos tienen para hacer justicia a la 

diversidad de todos los estudiantes. De esta manera es posible producir un cambio de 

perspectiva que permita, desde el punto de vista de grupos desfavorecidos, hacer frente 

a las condiciones discriminatorias a las que estos están expuestos. 

Por tanto, es la escuela la que debe adaptarse a la situación del estudiante 

(Fernández Batanero, 2004). En un entorno escolar integrado, un estudiante con 

necesidades educativas especiales se incorpora a una clase ordinaria sin que se 

presenten cambios sustanciales en el funcionamiento normal de la clase, ya que es el 

propio niño o niña quien debe adaptarse a su entorno (Stefoni et al., 2019).  

Sin embargo, el proceso de integración, como un primer paso, es necesario y 

continúa representando un desafío político, económico y social para el sistema 

educativo, lo que implica que la comunidad en su conjunto debe apoyar a los actores y 

organismos llamados a hacerlo, porque como mencionan Rincón et al.: 

Una gran responsabilidad está en las manos de los educadores, quienes tienen la 

oportunidad de compartir y realizar la integración en la comunidad educativa 



(profesores, estudiantes, padres de familia y psicorientador), por lo que habrá un efecto 

positivo multiplicador en la sociedad. (2021, p.529) 

Muchos ven la educación como el único instrumento eficaz de integración e 

inclusión, y con razón, ya que estos procesos se dan de manera más eficaz entre los 

niños, niñas y jóvenes en la escuela. Sin embargo, mientras que en algunas regiones del 

país los niños y jóvenes inmigrantes tienen acceso a la escuela en las mismas 

condiciones que cualquier otro niño, en otros permanecen parcialmente excluidos del 

sistema educativo nacional. La integración de los inmigrantes en los sistemas 

educativos nacionales es una garantía de estabilidad para los niños para con esto 

sembrar las bases de un futuro sólido. Sin embargo, para que esto pueda darse es 

necesario maestros experimentados, un plan de estudios bien diseñado que les permita 

forjar herramientas y conocimientos, y finalmente la oportunidad de certificar su 

aprendizaje. 

Ante este deseo de adquirir nuevos conocimientos e interactuar en un espacio 

con más niños se identifica un menor comportamiento de oposición, una influencia 

positiva de los compañeros y un sentimiento de formar parte de la comunidad escolar 

(Sánchez Bautista, 2013). Estas características favorecen prácticas que tienden a la 

integración escolar, que se asocian con una menor infantilización, una menor 

dependencia ante los adultos (en comparación con las clases especiales), un mayor 

aprovechamiento de las capacidades sociales del niño y un sentimiento de orgullo 

cuando los progresos son reconocidos por los compañeros. De esta manera se evidencia 

un aumento de la motivación académica y el desarrollo de una mayor sensibilidad entre 

los alumnos inmigrantes ante los retos de la diferencia. 

Así mismo, se identifica una mejor comprensión por parte de los profesores de 

las razones subyacentes al comportamiento disruptivo de los alumnos (Macías y 

Alarcón, 2021), permitiendo prácticas que tienden a la integración en la escuela y la 

construcción de un camino hacia el desarrollo del “sentido” de los alumnos de la escuela 

como lugar de aprendizaje. También se ha afirmado que el aula ordinaria puede ser una 

fuente de estrés para los alumnos (Fernández Castillo, 2010; Gárate, 2023), por diversas 

razones (por ejemplo, la interacción con los compañeros, el rendimiento académico, la 

acogida y el apoyo del personal de la escuela, etc.), afirmación resumida en palabras de 

Fernández Sierra (2017) cuando dice que “[…] las aulas pasan de ser lugares de 

inclusión a fuerzas centrífugas hacia la deserción” (p.126); adicionalmente, los 

estudiantes con dificultades académicas que no muestran un comportamiento disruptivo 



pueden seguir sintiéndose ridiculizados o intimidados ante posibles participaciones en 

su experiencia escolar. 

Estar físicamente integrado en las escuelas es muy importante, pero es solo un 

primer paso. El siguiente, que también es un desafío, es incluir socialmente a estos 

niños. Para los niños inmigrantes, las escuelas representan el lugar más importante para 

el contacto con los miembros de la comunidad de acogida y desempeñan un papel 

importante en la construcción de relaciones conducentes a la inclusión (Granda y 

Loaiza, 2021). Sin embargo, todavía hay una serie de barreras para una inclusión exitosa 

en el sistema educativo, muchos niños sufren acoso físico y moral en la escuela, 

racismo, dificultades para hacer amigos, etc., mientras que necesitan pertenencia y 

conexiones para aprender mejor. 

También hay condiciones que obstaculizan unas prácticas más incluyentes en la 

enseñanza como lo son: la falta de flexibilidad, la adopción de una visión tradicional de 

la enseñanza, el seguimiento estricto del currículo y el desconocimiento de muchos de 

los conceptos asociados a procesos de inclusión. Estas condiciones son desfavorables 

tanto para nacionales como inmigrantes, permeando así el clima escolar y volviéndolo 

perjudicial para el proceso educativo y formativo de muchos estudiantes. (Maiztegui et 

al, 2009; Valdés-Morales et al, 2019). Por lo tanto, se debe apoyar la movilización y el 

compromiso de todos los actores educativos para promover un cambio en el contexto 

escolar.  

De esta manera, el niño inmigrante, ávido por aprender, se beneficiaría de las 

prácticas que tienden a la integración o a la inclusión y en especial de las condiciones 

favorables que se le puedan ofrecer. Logrando que, a corto plazo, tanto las interacciones 

como los conocimientos generados sean de su interés y permitan ser acompañados por 

los actores educativos, quienes orientarán sus acciones hacia el desarrollo de prácticas 

más inclusivas en sus instituciones. 

Adicionalmente, se plantea la necesidad de crear herramientas pedagógicas y de 

evaluación adecuadas para responder a las inquietudes y preocupaciones de los 

profesores, quienes afirman que no saben cómo responder a las necesidades educativas 

de los niños, niñas y adolescentes inmigrantes y que, además, requieren de formación 

continua, reciben poco apoyo y muchos de ellos acaban improvisando en el trabajo con 

sus propios recursos y tiempo libre. 

La UNESCO señala que, “las políticas que consideran la inclusión de los niños 

inmigrantes en programas de educación de calidad, deben contar con el apoyo de una 



amplia base de actores.” (2008, p.2), porque sin esta base interdisciplinaria y 

comunitaria, la calidad de la educación se verá afectada generando un impacto negativo, 

tanto en los niños, niñas y adolescentes migrantes como en los nacionales de la misma 

clase. Esto se convierte en una barrera adicional para el proceso de inclusión de los 

nuevos estudiantes inmigrantes, quienes tendrán que luchar más duro. Aquí es donde el 

papel del docente se vuelve esencial: su prioridad las clases debe ser una enseñanza que 

satisfaga las necesidades sociales, pedagógicas y emocionales de sus estudiantes, 

ayudando a los niños inmigrantes y nacionales a entenderse para avanzar juntos. 

El profesor es pues un actor clave en el proceso de integración, ya que al 

concebir a los estudiantes en términos de sus capacidades y no de sus limitaciones, 

condición fundamental para practica integradoras (Flanagan et al., 2022), favorece 

procesos de adaptación social, académica y afectiva que podrían posteriormente devenir 

en prácticas inclusivas que mejoren las condiciones educativas para toda la comunidad 

escolar. 

De igual manera, y poniendo de relieve el tema de las prácticas colaborativas 

como una contribución de la comunidad educativa al desarrollo de prácticas más 

inclusivas (Vásquez, 2015; OEI, 2021), los compañeros y compañeras desempeñan un 

papel predominante en las aulas con un enfoque inclusivo. Este papel es, a veces, el 

resultado de las instrucciones del profesor, a veces de las actitudes del profesor 

(Vásquez, 2015) pero, particularmente de las transformaciones pedagógicas, 

curriculares y didácticas que toda la institución apropia con el fin de aprovechar al 

máximo el emparejamiento y el modelado entre iguales, además de significar una 

postura de apoyo, ánimo y protección hacia sus compañeros.  

 

De igual manera, los docentes también se benefician de las prácticas con un 

enfoque colaborativo en tanto permite orientar todos los esfuerzos con el apoyo de otros 

profesionales de servicios complementarios (OEI, 2021), como terapeutas, auxiliares 

docentes, docentes de apoyo y docentes orientadores. 

Las condiciones que favorecen el desarrollo de estas prácticas integradoras e 

inclusivas están relacionadas con el significado que el profesor atribuye a sus acciones. 

En este tipo de prácticas, el profesor adopta una postura orientadora y de apoyo, además 

de ser flexible y abierto (Rodríguez Izquierdo, 2010; Aliaga et al., 2022; Flanagan et al., 

2022). También procura una comunicación respetuosa, centrándose en la individualidad 

de cada uno de sus estudiantes y evita centrar sus enunciados en las dificultades que el 



estudiante pueda presentar. Otro gran aporte consiste en no temer asumir riesgos al 

variar sus estrategias y enfoques pedagógicos en el aula, adoptar prácticas colaborativas  

o utilizando la enseñanza basada en proyectos atendiendo a la multiplicidad de 

contextos comunitarios o particulares de los estudiantes. 

Es por todo lo anterior que las prácticas de escolarización inclusiva se asocian 

frecuentemente a un mejor rendimiento académico, a una mayor independencia en las 

tareas escolares y mayor motivación por parte de los estudiantes a afrontar retos 

académicos y personales. 

CONCLUSIONES 

 La migración ha dejado de ser para la escuela, en especial para Hispanoamérica, 

un fenómeno esporádico y singular para convertirse en un factor permanente y 

transformador de la manera como tienen lugar las prácticas e interacciones escolares. 

Sin embargo, sus implicaciones continúan sin generar de manera suficiente los cambios 

necesarios para responder los retos humanitarios, pedagógicos y curriculares que este 

fenómeno plantea. 

 Entre los aspectos poco abordados y atendidos en la escuela, en especial para los 

recién llegados, están las implicaciones emocionales que muchos niños y niñas 

migrantes deben afrontar al dejar atrás escuela, compañeros y familiares. Se espera que 

estos busquen integrarse a nuevos entornos sin que, en muchos casos, se les abra 

espacios para el duelo, comprensión y catarsis. 

 Adicionalmente, no es suficiente hablar de condiciones favorables cuando en 

muchos territorios colombianos no se pueden asegurar derechos básicos como la 

protección física, la alimentación y el acompañamiento profesional que muchos de estos 

niñas y niños requieren. La migración no implica únicamente un desplazamiento 

poblacional. En el caso de la población venezolana es posible hablar de crisis 

humanitaria en la que los principales afectados son los niños y niñas, quienes son 

aquellos que requieren mayor atención por parte del estado en general y de manera 

particular de las instituciones escolares. 

 Así mismo, para poder responder a estos retos de carácter humanitario y que 

superan con creces las aspiraciones académicas, es necesario la construcción de 

protocolos, procedimientos y procesos de formación que permitan la coordinación y 

capacitación de esfuerzos colectivos e interdisciplinarios que permitan superarlos. 

 Frente a estos aspectos, el estado colombiano, si bien cuenta leyes y programas 

de atención para la población migrante, continúa presentando serias falencias en su 



implementación, así como para vincular a instituciones tan importantes como la escuela 

para su ejecución y seguimiento. 

 Adicionalmente, prácticas xenófobas, aporofóbicas y discriminatorias son 

abordadas comúnmente como fenómenos aislados y esporádicos, asunto que impide 

afrontar de manera honesta comportamientos y expresiones de rechazo, subvaloración y 

estigmatización que frecuentemente recaen sobre el total de una población que se 

caracteriza por su heterogeneidad. Al respecto, la escuela presenta dos dimensiones: por 

un lado, este es un espacio en el que estas realidades toman forma y se manifiestan 

incluso con mayor frecuencia e intensidad. Esto debido a que los niños en su proceso 

formativo tienden a replicar las actitudes y expresiones de los adultos con los que 

conviven, sin tener mayor conciencia sobre las implicaciones que sus comportamientos 

pueden tener. Por el otro, es la escuela la llamada a abrir la discusión frente a estas 

prácticas generalizadas e interiorizadas en la cultura de nuestras comunidades para así 

poder cuestionarlas, analizarlas y transformarlas, en especial en las poblaciones más 

jóvenes, quienes tienden a ser mucho más receptivas. Esto, sin embargo, sin dejar de 

lado el trabajo que debe también realizarse con padres, madres y demás personas que 

componen la red de apoyo, cuidado y crianza de los estudiantes. 

 Por último, la educación con enfoque incluyente se presenta como la respuesta 

frente a las complejas realidades que plantea la inmigración, así como para muchas otras 

que han venido habitando la escuela desde hace ya mucho tiempo y que continúan de 

igual manera sin ser apropiadamente atendidas. 
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